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1. Uso del tiempo y subconsumo

Es fácil olvidar la naturaleza paradójica del desempleo. Por una parte, hay
personas con cualificación y aptitudes que tienen al menos el potencial nece-
sario para la oroducción de bienes y servicios útiles y que no lo aprovechan
(y también instalaciones industriales y de servicios sin utilizar). Por otra parte,
hay necesidades desatendidas, personas que viven en estado de carencia. Es
indudable que hay fuertes razones económicas para este desfase: riesgo de
inflación, amenazas contra los equilibrios comerciales nacionales, temor a la
derivación de recursos hacia vías improductivas. Como quiera que sea, esto
plantea un problema de difícil solución: ¿habrá alguna manera de organizar
mejor las cosas?

Estas incertidumbres constituyen la base de un diagnóstico de nuestros
males económicos actuales que en este momento no goza de demasiada acep-
tación: «el subconsumo». La variedad más conocida de esta concepción es la
que promovió Keynes, quien era partidario de reformular el problema. La
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oferta no siempre crea su propia demanda: la economía puede alcanzar un
-equilibrio en un nivel de demanda real (o sea, necesidades más capacidad de
pago) insuficiente para proporcionar empleos a todos los que los desean, aun
cuando todavía haya abundancia de demanda irreal en la sociedad y también
recursos subutilizados.

La solución del problema surge como algo natural: hacer que la demanda
irreal sea real; ampliar la demanda añadida dando dinero a los más necesita-
dos; o (según la sarcástica propuesta de Keynes) enterrando el dinero metido
en botellas de leche en minas de carbón abandonadas para que los mineros
sin empleo se recuperen; o realizando obras públicas de utilidad, como en el
American New Deal; o, como sugirió un economista de la década de 1960,
lanzando billetes de banco desde un helicóptero. A continuación comprobaría-
mos el eficaz funcionamiento del multiplicador de Kahn, por el cual los re-
cientemente empleados por el aumento del gasto (o los que hubieran aumen-
tado por él su poder adquisitivo) gastarían una proporción de lo ganado esti-
mulando más empleo y más riqueza hasta llegar al pleno empleo. La demanda
se expandiría para estimular su propio abastecimiento, una inversión de la
Ley de Say.

Por desgracia, la experiencia moderna nos dice que este enfoque no dis-
crimina adecuadamente. Podemos estimular la demanda, pero no podemos
controlar en qué se gasta la gente su dinero. Es muy probable que se lo gaste
de una manera que no genera empleo. Aunque hay capital y mano de obra
inactivos en la sociedad, los hábitos de utilización del dinero generados por
la estimulación de la demanda pueden ser de tal naturaleza que los recursos
sociales ociosos resulten inadecuados. Las plantas siderúrgicas infrautilizadas
no servirán para nada si la demanda extra que estimulamos se orienta hacia
los videograbadores.

Los cambios tecnológicos (especialmente mientras haya desequilibrios in-
ternacionales en cuanto al desarrollo tecnológico), y la escala cada vez más
internacional de la división del trabajo, hacen que, con toda probabilidad, la
estimulación de la demanda keynesiana tradicional no resulte apropiada como
instrumento de la política nacional para estimular el empleo. Es probable que
se creen nuevos puestos de trabajo..., pero en Formosa; que como resultado
del multiplicador se cree nueva riqueza, pero para las empresas de alta tec-
nología de California. Si la economía no puede producir los bienes o servicios
extra de los que hay demanda, es posible que se los adquiera en otra parte,
y también existe la posibilidad de que el aumento de la demanda aumente
directamente los precios locales. La estimulación keynesiana de la demanda
(al menos cuando la ponen en práctica de una manera individual las econo-
mías nacionales) parece revelarse ahora como un medio de promover la infla-
ción nacional y los problemas exteriores de intercambio. Todo esto nos lleva
a pensar que quizás no nos convenga ya seguir la recomendación de Keynes.
Sin embargo, la diagnosis, el problema, sigue existiendo. Tenemos aptitudes
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humanas desaprovechadas y necesidades humanas desatendidas, ¿por qué no
conjugar las unas con las otras?

A decir verdad, la Teoría General de Keynes es un caso aparte dentro
del debate del subconsumismo, y un caso bastante aberrante. El mecanismo
keynesiano, según el cual las decisiones de gasto de las personas se combinan
para producir una vuelta automática y equilibrada al pleno empleo, no siem-
pre funciona. Pero sigue en pie la propuesta básica del subconsumismo: inde-
pendientemente del mecanismo para generar puestos de trabajo, no debería
haber subempleo mientras haya necesidades humanas sin satisfacer.

Pensemos un poco. En nuestra vida consumimos y producimos de una
manera alternada. Nacemos (consumimos servicios médicos y generamos em-
pleo para enfermeras, médicos y personal de limpieza), somos atendidos du-
rante la infancia (y damos lugar a oportunidades de empleo en diversas in-
dustrias y ocupaciones), luego trabajamos para ganar dinero (producimos bienes
y servicios para los demás) y nos tomamos nuestro tiempo libre y nos diver-
timos (usando y consumiendo bienes y servicios). Después nos retiramos del
trabajo remunerado y quizás sigamos produciendo bienes y servicios para
otros (la familia) sin cobrar por ello. Por último, a medida que envejecemos
vamos necesitando más atenciones y servicios. El equilibrio preciso entre nues-
tro papel de productores de bienes y servicios no es, en modo alguno, algo
establecido o «natural». Existen leyes que nos dicen a qué edad podemos
ingresar en la fuerza de trabajo remunerada y a qué edad podemos abandonar-
la; cuándo debemos y cuándo podemos consumir los servicios del sistema
educacional. Hay políticas estatales que determinan la posibilidad de acceso
a las instalaciones recreativas (y, por ejemplo, si vemos televisión o vamos a
nadar). También puede haber leyes que nos digan a cuánto tiempo de trabajo
remunerado podemos aspirar (semana máxima de trabajo) y a cuántos días
de vacaciones por año. Los cambios tecnológicos también pueden afectar a
este equilibrio, por ejemplo, cuando la nueva tecnología doméstica nos per-
mite producir en casa servicios que antes teníamos que comprar fuera. Y el
dinero también influye; más dinero significa la posibilidad de comprar más
cosas; salarios más elevados pueden significar que se dedique menos tiempo
al trabajo remunerado y más a las actividades de tiempo libre.

La demanda agregada es la suma de todas estas clases diferentes de acti-
vidades de consumo; la oferta de trabajo es la suma de todas estas oportuni-
dades y limitaciones para participar en el trabajo remunerado. En cualquier
momento podemos estar consumiendo o produciendo. Al consumir damos a
los demás la oportunidad de producir, y cuando consumimos, en la mayoría
de los casos, no estamos produciendo. Se trata de un equilibrio delicado: si
dedicamos demasiado tiempo al consumo, no tendremos tiempo suficiente
para producir lo que necesitamos; si dedicamos un tiempo excesivamente es-
caso a consumir, no existen suficientes oportunidades para producir y aparece
el desempleo.
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Por supuesto, nos enfrentamos con el mismo problema de la inadecuación
del tiempo de producción de algunos pueblos al consumo de otros pueblos.
El artículo marginal de consumo no tiene por qué ser el resultado final del
trabajo del trabajador marginal, y éste es precisamente el problema de la
fórmula de Keynes: la estimulación de la demanda agregada puede influir
sobre el tipo inadecuado de demanda. Pero el dinero no es el único que afecta
este equilibrio entre consumo y producción. Pensemos, por ejemplo, en los
efectos de elevar el límite obligatorio de escolarización (o de un período sa-
bático en mitad de la carrera laboral para fines educacionales): por una parte,
habría una reducción en la parte de la vida de un individuo dedicada a la
producción (es decir, una reducción en la oferta de trabajo); por otra, un
aumento en el consumo (y, por consiguiente, un aumento en la demanda de
trabajo —más puestos de trabajo para educadores y trabajadores subordina-
dos—).

En este caso, el consumo se ve constreñido, consistiendo en un aumento
del consumo de servicios educacionales. Sin embargo, ese constreñimiento no
es necesario. Lo que sí es necesario es que sea predecible. Sabemos que las
personas con más dinero en el bolsillo gastan gran parte de él de modos que
generan presiones inflacionistas y del intercambio exterior. Esto es lo que nos
disuade de estimular la demanda agregada para generar empleo. Supongamos
que supiésemos que las personas con más tiempo libre a lo largo de la semana
lo gastarían en el consumo de servicios recreativos locales. En ese caso po-
dríamos compensar a los empleadores por una semana laboral más corta sin
reducción de retribuciones, podríamos subvencionar la construcción de centros
recreativos locales y promover el ocio para generar nuevos puestos de trabajo.

Más adelante volveremos sobre este tipo de política. Por el momento sólo
nos proponemos demostrar el efecto importante que el estilo de vida tiene
sobre la estructura económica. Los estados modernos tienen muchas maneras
de influir sobre los estilos de vida, muchos de los cuales tienen la posibilidad
de afectar el equilibrio entre consumo y actividades de producción y, por lo
tanto, de influir sobre el desempleo. La versión de Keynes del subconsumismo
sólo recurre a uno de los fectores que influyen sobre el estilo de vida: los
ingresos familiares. Tal vez seamos capaces de crear otras combinaciones, más
complejas, de política social y económica que ajuste el equilibrio de una ma-
nera más eficaz.

Pero incluso para pensar en esas alternativas radicales de política se ne-
cesita información que queda muy lejos del bagaje teórico convencional del
economista, de la renta nacional y de las estadísticas de gasto. Los economistas
tienen datos sobre el empleo y producción total por cada rama industrial,
sobre los ingresos y hábitos de gasto por familia. Para crear estos instrumen-
tos más refinados de política del subconsumismo (o puede que fuera más con-
veniente llamarlo simplemente «consumismo») hace falta información sobre
lo que sucede fuera de «la economía». Es preciso sopesar los efectos de los
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diferentes tipos de prestaciones públicas y privadas de servicios, de los dife-
rentes regímenes de tiempo de trabajo, de las nuevas infraestructuras (espe-
cialmente las telecomunicaciones) prestadoras de servicios, sobre las elecciones
de actividades. Para hacer estas evaluaciones se requiere información detallada
sobre la naturaleza y el contexto de las pautas de actividad cotidiana. Será
necesario contar con información sobre la forma en que la gente pasa su
tiempo libre, así como con teorías sobre los factores que determinan la utili-
zación del tiempo y con estructuras que permitan contabilizar datos sobre la
utilización del tiempo y sobre el «estilo de vida» e integrarlos con los datos
económicos más convencionales.

Indudablemente, hay otros motivos para reunir y analizar datos sobre la
utilización del tiempo. Entre otras cosas, proporcionan casi la única base em-
pírica para comprender, por ejemplo, la división del trabajo por sexos en el
hogar. En la medida en que los estudios sobre «distribución del tiempo» ofre-
cen indicios de trabajo no remunerado, constituyen valiosas fuentes para los
intentos de los economistas de ampliar los cálculos del PIB incluyendo el valor
de la producción familiar. Las estadísticas sobre utilización del tiempo tam-
bién pueden proporcionar medidas muy útiles de la «producción» para evaluar
el rendimiento de las organizaciones de servicios. Pero para este trabajo nos
concentraremos en la aplicación potencial de los datos sobre utilización tem-
poral en la construcción de modelos socioeconómicos de «consumismo», mos-
trando las interconexiones existentes entre el estilo de vida y la estructura
económica convencional.

2. Una comparación internacional, intertemporal,
de la distribución del tiempo

La única fuente sistemática y comprensiva de datos sobre hábitos de utiliza-
ción del tiempo son los «estudios de distribución del tiempo» (time budget stu-
dies). Dichos trabajos consisten en la encuesta de grandes muestras aleatorias
en la cual los encuestados rellenan «diarios» en los que describen detalladamen-
te sus actividades a lo largo de un período determinado (que puede ir de uno a
siete días, según la encuesta). Estos diarios son lo suficientemente detallados
como para registrar la duración de cada actividad a lo largo de los períodos
considerados a fin de que se pueda elaborar una «distribución de tiempo», una
contabilidad comprensiva de la adjudicación del tiempo, de una manera muy
parecida a como se distribuye el dinero a lo largo de un período determinado.
Se han realizado numerosos estudios de este tipo. En la tabla 1 están con-
signadas 53 encuestas de ámbito nacional (o bien muestras aleatorias de ám-
bito nacional, o bien muestras urbanas importantes) correspondientes a 24 paí-
ses, y no se trata en modo alguno de una lista exhaustiva. (Puede encontrarse
una descripción más minuciosa de las existencias internacionales de datos de
distribución del tiempo en Robinson, 1983, y en Gershuny, 1985.)
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TABLA 1

Estudios sobre la utilización del tiempo en diversos países

PAÍSES

CEE
Países Bajos 1975, 1980
Bélgica 1965
Franda 1947, 1958, 1963-64, 1966, 1967, 1974-75, 1984-85
Alemania Federal 1965, 1979, 1979-80
Dinamarca 1961, 1975
Reino Unido 1938, 1961, 1971, 1974-75, 1981, 1983-84, 1983-84
Italia • 1973, 1979

Otros países de Europa Occidental
Austria 1981
Suiza 1979
Noruega 1971-72, 1980-81
Finlandia 1979
Suecia 1981-82

Europa Oriental
Polonia 1965, 1978
Alemania Oriental 1965
Checoslovaquia 1965, 1979-80
Hungría 1963, 1965, 1976-77
Yugoslavia 1965
Bulgaria 1970-71, 1976-77
Unión Soviética 1980

Lejano Oriente
Corea del Sur 1981
Japón 1960, 1965, 1970, 1975, 1980

América del Norte
Canadá 1971, 1981
EUA 1965, 1975-76

Cercano Oriente
Israel 1970

Sin embargo, a pesar de la abundancia de encuestas sobre el tema, carece-
mos de una comprensión cabal de los hábitos de utilización del tiempo y de
los cambios que experimentaron en diferentes períodos históricos, tanto en
lo que se refiere al ámbito nacional como al internacional. Resulta muy difícil
reunir datos sobre la distribución del tiempo, e igualmente difícil hacer uso
de ellos. La preparación de los datos implica la reestructuración del material
bruto de la encuesta de una manera mucho más fundamental que en un cues-
tionario tradicional. Es preciso traducir las secuencias de actividad descritas
por ios encuestados (me levanté a las 7,15, luego...) a un conjunto cerrado
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de categorías y sumarlos en actividades totales (490 minutos de sueño, 80 mi-
nutos de comidas, etc.). Y a continuación, puesto que la gama de posibilidades
es muy amplia, incluso para las actividades de un individuo, y dado que hay
muchos tipos diferentes de personas (de acuerdo con el sexo, la situación fa-
miliar, la edad, la ocupación, los ingresos, la clase) con hábitos de actividad
muy diferentes, la tarea de describir el estilo de vida, aunque sólo sea en una
sociedad y en un momento determinado, es una tarea muy compleja y exi-
gente.

Existen, además, problemas particularmente serios que dificultan los in-
tentos de utilizar el fondo de datos de las encuestas descritas en la tabla 1
para fines comparativos. Aunque las encuestas que figuran en la tabla 1 com-
parten un núcleo metodológico común —la utilización de una planilla diaria
para consignar las secuencias de actividades—, entre las encuestas sobre ad-
ministración del tiempo puede haber numerosas diferencias:

1. Pueden abarcar a diferentes sectores de la población. La mayoría,
aunque no todas, establecen límites de edad máxima y mínima para los en-
cuestados; algunas se concentran exclusivamente en la población urbana (o,
con menos frecuencia, en la población rural). La metodología de muestreo
(aleatorio, estratificado o por cuota) y la naturaleza del marco del muestreo
(familiar o individual) son también variables. Aparentes diferencias en los
resultados entre una y otra encuesta pueden ser las consecuencias espurias de
esas diferencias en cuanto a las estrategias y técnicas de investigación.

2. El diseño de la planilla para la consignación de datos diarios no está
normalizado. Los datos pueden reunirse utilizando un lenguaje natural (o sea,
que los encuestados hacen la descripción de sus actividades en sus propias
palabras) o según categorías de actividad fijas y precodificadas. Su extensión
va de un día a una semana. Algunas toman en cuenta una serie de días fuera
de secuencia (por ejemplo, un día de trabajo y un día no laborable). Puede
ser rellenada por un entrevistador cuando ya ha terminado el período diario,
o por el encuestado a lo largo de dicho período. Actualmente, algunos datos
diarios se reúnen por medio de entrevistas telefónicas.

3. El esquema de clasificación de actividad puede variar, de modo que
categorías tales como «tareas domésticas» pueden significar cosas diferentes
en las diversas encuestas. Sin embargo, a mediados de la década de 1960, bajo
los auspicios de la UNESCO (Szalai, 1973), se reunió un conjunto de datos
comparativos multinacionales, y el esquema de codificación usado en este ejer-
cicio (aunque deficiente en algunos aspectos importantes) se ha impuesto como
una especie de norma internacional de jacto, lo cual permite comparar muchas
de las encuestas más recientes consignadas en la tabla 1.

4. Es necesario tener una cantidad importante de información contextual
sobre los encuestados para interpretar los datos sobre utilización del tiempo.
No existe ninguna lista normalizada de los tipos de variables dependientes
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que deben reunirse para una encuesta de administración del tiempo, ni de las
categorías de codificación para dichas variables. Es así, por ejemplo, que un
país sin disparidades urbano/rurales sustanciales puede omitir algunas varia-
bles geográficas que son indispensables para la comprensión de las condiciones
en otros países.

A pesar del alcance e importancia de estos problemas, es posible realizar
ciertos progresos en la comparación de los hábitos de utilización del tiempo,
tanto por períodos históricos como por países. Las dificultades arriba mencio-
nadas implican que, para ser eficaces, los intentos de hacer comparaciones
requieren una vuelta a los datos brutos y una reconstrucción y reconstitución
de las variables para hallar el «mínimo común denominador» de las diversas
encuestas. Claro que esto no puede hacerse con todas las encuestas que figuran
en la tabla 1, por cuanto (al margen de la magnitud de la tarea) es posible
que los datos se hayan perdido o que sean inaccesibles, o que estén organiza-
dos de tal modo que toda comparación por épocas o por países resulte im-
posible.

Actualmente, en la Universidad de Bath, tenemos en marcha un proyecto
de este tipo que abarca a siete países y un total de 15 encuestas (Países Bajos,
1975, 1980; Dinamarca, 1961, 1975; Reino Unido, 1961, 1974-75, 1983-84;
Francia, 1965, 1975; Noruega, 1971, 1980; Canadá, 1971, 1981; EUA, 1965,
1975). Ya hemos recibido la casi totalidad del material (sólo nos falta una
encuesta de Francia, la de 1975) y hemos procesado la mayor parte (los datos
reelaborados de Canadá y de los EUA estarán disponibles a fines de abril de
1986); además, se están realizando otros estudios en los Países Bajos, en
Francia y en los EUA, que esperamos puedan sumarse al archivo en su mo-
mento.

3. El cambio de los estilos de vida, década de 1960 a década de 1980

Este material puede servir para configurar un panorama bastante peculiar
de cómo han ido cambiando los hábitos de vida a lo largo de las últimas dé-
cadas en las economías desarrolladas. Volveremos sobre la cuestión de cómo
vincular estos datos sobre el estilo de vida con las evidencias sobre la estruc-
tura de la economía formal, a fin de explorar las posibilidades para la formu-
lación de políticas «consumistas». Pero antes de hacerlo consideremos breve-
mente las evidencias de cambio social que han surgido en este punto inter-
medio del proyecto de investigación.

En la tabla 2 presentamos un panorama muy preliminar de la configuración
del cambio evidenciado por las 12 encuestas que hasta el momento hemos
procesado. En la primera sección de la tabla se consigna la media en minutos
por día pasados en las tres categorías principales de actividad —trabajo re-
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TABLA 2

El trabajo y el ocio en siete países
(Media en minutos por día)

Trabajo remunerado Trabajo doméstico

Décadas 1960 1970 1980 1960 1970 1980

Países Bajos 164 165 219 226
Dinamarca 247 245 152 134
Reino Unido 262 254 216 209 188 210
Francia 294 242
Noruega 236 228 250 227
Canadá 234 208
EUA 292 209

Efectos del sexo

HOMBRES
Países Bajos 118 131 —116 —129
Dinamarca 59 84 —92 —71
Reino Unido 131 109 61 —118 —103 —78
Francia 137 —143
Noruega 110 73 —115 —75
Canadá 109 —114
EUA 131 —122

MUJERES
Países Bajos —85 —82 84 83
Dinamarca —59 —85 92 73
Reino Unido —119 —102 —45 105 96 59
Francia —115 120
Noruega —104 —67 109 69
Canadá —83 86
EUA —119 110

Ocio de topo tipo Trabajo de topo tipo

1960 1970 1980 1960 1970 1980

326

409
311
246

418
417
339

312
362

400

383

346

399
471
536

383
379
442

486
442

501

391

426

455

21
2
11

—1

—21
—2
—10

+ 1

13
0
4

14
19

—9
0

—4

—13
—15

17

22

16

—11

—17

—15

—33
13
—6

9

33
—14

5

—9

2
13
6

5
—5

—1
—12
—6

5
3

2

—17

—2

1

11

2



TABLA 2 (Continuación)

El trabajo y el ocio en siete países
(Media en minutos por día)

Trabajo remunerado Trabajo doméstico Ocio de topo tipo Trabajo de topo tipo

Décadas 1960 1970 1980 1960 1970 1980 1960 1970 1980 1960 1970 1980

Efectos del empleo

TIEMPO COMPLETO
Países Bajos 186 185 —108 —110 —39 —36 78 75
Dinamarca 144 158 —57 —57 —52 —62 87 101
Reino Unido 185 167 169 —118 —107 —89 —36 —17 —54 67 60 80
Francia 139 —105 —25 34
Noruega
Canadá 133 —90 —30 43
EUA 113 —80 —29 33

TIEMPO PARCIAL
Países Bajos —39 —34 62 74 —16 —36 23 40
Dinamarca —17 60 —40 43
Reino Unido —92 —87 —45 69 41 89 —19 —17 —49 —23 —46 44
Francia —45 43 —4 —2
Noruega
Canadá —26 9 5 —17
EUA 35 —16 34 19

DESEMPLEADOS
Países Bajos —44 —77 56 38 17 20 12 —39
Dinamarca —144 —180 57 50 52 83 —87 —130
Reino Unido —257 —244 —143 161 163 77 58 44 55 —96 —81 —66
Francia —284 213 53 —71
Noruega
Canadá —221 151 51 —70
EUA —288 203 69 —85
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munerado, trabajo no remunerado (que, en términos generales, incluye el
cuidado de los niños, las compras, la jardinería y las tareas domésticas de
rutina) y ocio (el tiempo que queda se dedica al sueño, a la higiene personal
y a comer en privado).

En este nivel de la presentación de datos no hay pautas evidentes de cam-
bio, sino, más bien, un panorama bastante confuso en el cual las medidas de
utilización del tiempo, así como los cambios que en ellas se evidencian, difie-
ren de un país a otro. A decir verdad, en el único caso en que contamos con
tres encuestas del mismo país, incluso las direcciones del cambio se modifican
de una década a otra (en Gran Bretaña, el trabajo doméstico parece decrecer
en la década de 1960 e incrementarse nuevamente durante la de 1970).

En realidad, esta confusión no sorprende demasiado. En esta tabla se
combinan tres clases de cambios bastante diferentes. En primer lugar, está
la parcialidad en la composición de las muestras; por ejemplo, la mayoría de
las encuestas contienen, en diversos grados, un número desproporcionado de
mujeres, ya que las mujeres parecen tener mayor inclinación que los hombres
a hacer anotaciones diarias. Muestras como las de la encuesta de 1983-84 del
Reino Unido, en la cual las mujeres representan casi el 60 por 100 del nú-
mero total de encuestados, tienden a sobreestimar la cantidad de trabajo do-
méstico y a subestimar la cantidad de trabajo remunerado, ya que las mujeres,
por lo general, realizan más trabajo doméstico y menos trabajo remunerado
que los hombres. Y cuando la magnitud de la sobrerrepresentación difiera de
una muestra a otra aparecerá una diferencia totalmente espuria en la media
de utilización del tiempo. En segundo lugar, se producen cambios reales en
la composición de la población a través del tiempo. Uno de los componentes
del cambio en cuanto a trabajo remunerado, a lo largo de las tres décadas
que abarca la tabla 2, es el aumento en la proporción de la población que
entra en la categoría de «mujeres empleadas». El efecto de esto será un incre-
mento de la cantidad global de trabajo remunerado en la sociedad, y también
(puesto que las mujeres empleadas tienden a realizar menos trabajos domésti-
cos) una disminución de la cantidad de trabajo no remunerado. En tercer
lugar, hay cambios reales de la conducta a lo largo del tiempo. Tipos deter-
minados de personas tienen tendencias de conducta particulares que también
influyen sobre las estadísticas de tiempo medio. Así, pues, otro componente
a tener en cuenta en cualquier reducción del tiempo dedicado al trabajo do-
méstico podría ser qué «tipos de personas» realmente hacen menos en una
etapa más próxima de la Historia que en otra etapa anterior.

Para establecer el modo en que ha cambiado realmente la utilización del
tiempo en una población es necesario eliminar los efectos de la primera ca-
tegoría, la parcialidad de las muestras y distinguir, a continuación, entre las
dos segundas, entre cambios en la composición de la población, por una parte,
y cambios en la conducta de subcategorías determinadas de población, por
otra.
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La segunda parte de la tabla 2 presenta algunos ejemplos, correspondien-
tes a las 12 encuestas, de las consecuencias de pertenecer a determinadas sub-
categorías de población. Así vemos, por ejemplo, que en 1975 los hombres
de los Países Bajos hicieron 118 minutos más de trabajo remunerado que la
media, 116 minutos menos de trabajo doméstico y dedicaron 13 minutos más
al ocio (además, puesto que el día tiene la misma extensión para hombres y
mujeres, puede suponerse que durmieron 15 minutos más que la media). Las
mujeres, en cambio, hicieron 85 minutos menos de trabajo remunerado, 84 mi-
nutos más de trabajo doméstico y dedicaron al ocio 10 minutos menos que
la media. (La media total está desviada hacia los totales femeninos, y se aparta
de los masculinos debido a la sobrerrepresentación de mujeres en la muestra.)
En la figura 1 están representadas a grandes rasgos las pautas de cambio por
hombres y mujeres de acuerdo con los datos de la tabla 2.

Vemos aquí un grado muy importante de estabilidad. Con muy contadas
excepciones, los signos de los efectos son constantes a través de todas las en-
cuestas en lo que respecta a cada categoría de población. Los hombres de
cada una de las encuestas hacen más trabajo remunerado que las mujeres; to-
das las mujeres hacen más trabajo no remunerado que los hombres y, con
una única excepción aparente, tienen algo más de tiempo libre que los hom-
bres (sin embargo, esto podría ser reflejo de una subrepresentación sistemá-
tica del tiempo libre de los hombres, ya que, en general, no se reflejan los
descansos con que se interrumpe el trabajo remunerado en los registros diarios
de actividades). Todas las personas empleadas tienen bastante menos tiempo
libre que las no empleadas.

Esto no es demasiado sorprendente (aunque resulta satisfactorio ver refle-
jadas nuestras expectativas acerca de la sociedad en la evidencia empírica).
La utilidad de este tipo de análisis consiste en revelar qué tipo de caracterís-
ticas sociales establecen una diferencia en la determinación de los hábitos de
utilización del tiempo libre y, por consiguiente, qué tipo de características
debemos tratar de mantener constantes cuando intentamos distinguir los cam-
bios de conducta de los cambios en la composición social. Cuando aplicamos
este tipo de técnica a las encuestas de nuestro archivo se revela la importancia
de tres tipos distintos de característica social: el sexo, la situación de empleo
y (con efecto más marcado sobre la utilización del tiempo por parte de la
mujer y menos acusado en la de los hombres) la situación familiar —en es-
pecial la edad del hijo menor de los encuestados.

Así, pues, para identificar los cambios o diferencias en la conducta, de-
bemos descomponer la muestra en los subgrupos definidos por estas tres ca-
racterísticas sociales. Este es un trabajo que ya está en curso, y la figura 2
puede dar una idea de los resultados que evidencia un cambio en diversas
categorías del trabajo doméstico en Gran Bretaña, con controles por sexo y
empleo.

De hecho, estas cifras muestran la elasticidad del tiempo en diversas acti-
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FIGURA 1

Cambios importantes en la utilización del tiempo, 1961-1984

100 •)

50 •!

S S

L 300 -I

Trabajo remunerado
Hombres

Trabajo remunerado
Mujeres

Trabajo doméstico
Hombres

Trabajo doméstico
Mujeres

Tiempo libre total
Hombres

Tiempo libre total
Mujeres

• Países Bajos - Noruega

- Canadá

* Reino Unido
. Francia

175



FIGURA 2

Oscilaciones del trabajo doméstico, 1961-1983/4
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vidades domésticas con respecto a la cantidad de trabajo remunerado realizada
por el encuestado. Hemos descompuesto las muestras en grupos de acuerdo
con las horas de trabajo, y a continuación (puesto que hay un gran número
de dichas categorías y los números de encuestados de cada categoría son re-
ducidos) promediamos la cantidad de trabajo no remunerado de cada categoría
con el de las categorías inmediatas.

Observamos, en primer lugar, la categoría trabajo doméstico de las mu-
jeres. En cada una de las tres encuestas (1961, 1974-75 y 1983-84) hay una
evidente curva negativa; el minuto marginal de trabajo remunerado sustituye
—según la posición y el año— a la cifra que gira en torno a medio mi-
nuto de trabajo doméstico rutinario. Esta observación está en la raíz del
fenómeno ampliamente observado del «doble peso» (las mujeres que asumen
un trabajo remunerado no tienen una reducción compensatoria adecuada del
peso del trabajo no remunerado). Lo que, en cambio, no se ha puesto de re-
lieve anteriormente es la diferencia entre las encuestas sucesivas. Categoría
por categoría, en cada nivel de trabajo remunerado, el tiempo de trabajo do-
méstico para las mujeres en el período 1974-75 fue entre 50 y 100 minutos
menos por día que en 1961. Se trata de un cambio evidente en la «conducta»,
y es muy probablemente el resultado de la difusión de los electrodomésticos
(lavadoras, aspiradoras, cocinas eléctricas, calefacción central) en los hogares
durante ese período: más capital productivo en el hogar; por lo tanto, pro-
ducción doméstica más eficaz y menos tiempo de trabajo doméstico. A lo
largo del último de los períodos considerados, el cambio, aunque de igual
sentido, fue mucho menor (es probable que la mayoría de las familias britá-
nicas hubieran adquirido ya los tipos más productivos de equipo doméstico
a mediados de la década de 1970).

La serie de curvas equivalentes que corresponde a los hombres es ligera-
mente más complicada. Al parecer ha habido un enorme descenso en el tiem-
po de trabajo doméstico de los hombres empleados durante más de 30 horas
por semana. En realidad, éste es un efecto de composición: en 1961, con
pleno empleo y una economía relativamente boyante, una gran proporción del
número escaso de hombres no empleados, o que trabajan un número reducido
de horas, lo hacían voluntariamente porque tenían pesadas responsabilidades
domésticas (tal vez atención de ancianos o de niños), mientras que, en 1975,
el número muy superior de hombres de este grupo comprendía también un
gran número de no empleados o subempleados involuntarios con responsabili-
dades domésticas mucho menos pesadas.

Así, pues, para fines comparativos, podemos ignorar la porción de ascenso
pronunciado de la curva de 1961. Con esta excepción, lo que vemos ahora
es casi lo opuesto de la configuración del cambio correspondiente a las muje-
res. Las porciones de la curva de 1961 y 1974-75 por encima de las 30 horas
de trabajo prácticamente no evidencian cambio alguno. Pero la totalidad de
la curva se desplaza marcadamente hacia arriba de 1974-75 a 1983-84. Los
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hombres que trabajan de 35 a 45 horas por semana en sus empleos aumenta-
ron su tiempo de trabajo doméstico rutinario en, aproximadamente, una hora
por día entre 1974-75 y 1983-84. Para esto no puede haber una explicación
tecnológica.,Presumiblemente refleja un cambio ideológico, un cambio en las
normas sociales relativas al trabajo doméstico de los hombres.

Volviendo a las compras y a la elasticidad de los desplazamientos domés-
ticos, observamos esencialmente las mismas tendencias para hombres y mu-
jeres. En cada nivel de participación en el trabajo, la cantidad de tiempo de-
dicada a las compras y actividades asociadas ha aumentado a lo largo de las
décadas de 1960 y 1970. Presumiblemente, en este caso la explicación tenga
que ver con la reorganización espacial de las instalaciones de venta al público
y de otros servicios. Las tiendas locales son reemplazadas por distantes super-
mercados, las escuelas pequeñas por otras mayores y más lejanas; en ambos
casos, estos cambios redundan en una mayor eficacia en función de la reduc-
ción de costos en la «economía», a la par que aumentan los costos de tiempo
personal para los individuos que actúan al margen de la economía. También
hay un grado considerable de coincidencia entre los sexos y la categoría aten-
ción a los niños. En ambos casos, el tiempo de atención a los niños se man-
tiene bastante constante para la mayoría de las categorías de trabajo remune-
rado entre las encuestas de 1961 y 1974-75, y a continuación asciende nota-
blemente entre 1974-75 y 1983-84; este aumento no puede explicarse en
función de la composición, ya que la media de niños por familia descendió
durante este período (y, en realidad, el aumento en tiempo dedicado a la
atención de los niños está altamente concentrado en los hogares en los cuales
el menor de los niños no ha alcanzado todavía la edad escolar). Al parecer,
se trata simplemente de que los padres pasan más tiempo con sus hijos.

Así, pues, en cuanto hacemos un control por sexo y empleo y examinamos
algunas categorías de actividad apenas más detalladas, surgen pautas de cam-
bio social bastante claras y fáciles de explicar. En el ejemplo de que antes
hablamos, hemos visto cierto cambio tecnológicamente inducido (reducción en
el tiempo de trabajo de la mujer entre 1961 y 1974-75), cierto cambio rela-
cionado con la aparición de nuevas normas sociales (aumento del trabajo del
hombre en el hogar entre 1974-75 y 1983-84), otras innovaciones relacionadas
con el cambio en la organización espacial (compras) y, presumiblemente, con
simples cambios en los gustos (atención de los niños).

Cuando observamos de esta manera más minuciosa el tiempo dedicado al
ocio en Gran Bretaña, volvemos a encontrar pautas directas de cambio. En
general, la mayoría de los grupos disfrutaban de entre 30 minutos y una hora
diaria más de tiempo libre en 1983-84 que en 1961 (y esto sin tener en
cuenta a los desempleados). La mayor parte de este tiempo extra dedicado al
ocio se pasa fuera del hogar, en actividades deportivas, póseos, comidas en
restaurantes y visitas a cafeterías y pubs (aunque los datos muestran el espe-
rado descenso en las visitas al cine o al teatro). Y lo más interesante de todo
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es que, si bien durante este período ha aumentado el tiempo dedicado a ver
la televisión, este aumento se ha realizado a expensas del tiempo que antes se
dedicaba a escuchar la radio. El tiempo dedicado al ocio «pasivo» (ver la tele-
visión, escuchar la radio, cintas y discos) realmente ha disminuido a lo largo
de las dos décadas y media que abarcan las encuestas.

En Gran Bretaña, nos encontramos (incluso dejando fuera del análisis a
los desempleados) con una reducción en el trabajo remunerado y en el trabajo
no remunerado en lo que respecta a la mujer; con una redistribución (pequeña)
entre los sexos del trabajo doméstico; con un aumento general en el tiempo
dedicado al ocio que corresponde, fundamentalmente, a las actividades socia-
les realizadas fuera del hogar; con que las actividades del tiempo libre se
apartan proporcionalmente del consumo pasivo de productos radiados y tele-
visivos. En la actualidad se están llevando a cabo análisis semejantes para los
otros seis países del archivo. Dadas las similitudes entre los diversos países
en cuanto a las tendencias observadas en la figura 1, pensamos que los estu-
dios comparativos arrojarán conclusiones aproximadamente iguales.

4. Determinantes del cambio en los hábitos de utilización del tiempo

El análisis del material correspondiente a la encuesta sobre distribución
del tiempo nos proporcionará muchos datos sobre cómo ha cambiado la utili-
zación del tiempo. Pero (puesto que los argumentos esbozados en la primera
sección de este trabajo implican una intervención intencionada en el cambio),
evidentemente, también es importante que descubramos por qué cambian los
hábitos de utilización del tiempo. Necesitamos crear una base teórica que nos
permita sostener que un cambio determinado en las circunstancias provocará
cambios determinados en las costumbres. Es preciso que podamos decir que,
por ejemplo, determinadas innovaciones tecnológicas, como las compras do-
mésticas, o determinados cambios en la organización social —por ejemplo,
semana laboral más corta— desembocarán en un mayor consumo de tiempo
libre fuera del hogar (y, por consiguiente, en más puestos de trabajo).

Existe abundante literatura económica sobre los determinantes de la ad-
judicación de tiempo, produciendo modelos matemáticos más refinados y
elegantes (por ejemplo, Becker, 1965; Gronau, 1979) que de por sí son bas-
tante difíciles de aplicar al tipo de datos que hemos estado discutiendo. En
la mayoría de los casos tienen bastante que ver con los determinantes de la
oferta de mano de obra, y pasan por alto las complejas elecciones entre dife-
rentes clases de trabajo no remunerado y tiempo libre. Además, los supuestos
sobre los que se basan —conocimiento de sí mismo, racionalidad y conoci-
miento de otros cursos de acción posibles y de sus consecuencias— son muy
poco plausibles. La familiaridad con la complejidad de la conducta eviden-
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ciada por los datos sobre utilización del tiempo no afianza, en absoluto, la
confianza en la teoría económica del tiempo.

Sin embargo, existen bases de un marco teórico más satisfactorio para
comprender los procesos de determinación del estilo de vida, derivadas del
trabajo de geógrafos suecos que realizaron estudios sobre el tiempo en la dé-
cada de 1960 (Carlstein, 1977). El punto de partida de este trabajo es la
observación de que todas las actividades humanas están localizadas, tanto en
el tiempo como en el espacio, y de que las secuencias de actividad están
limitadas por la localización geográfica de cada actividad y por las restriccio-
nes temporales que la afectan.

Los «geógrafos del tiempo» consideran que las familias tienen «programas
de actividad» —listas de tareas que se supone que la familia debe llevar a
cabo, o que deben realizarse para ella, en un período determinado— y lo que
podríamos considerar como «estrategias familiares para el trabajo y el tiempo
libre» —conjuntos de previsiones sobre lo que debe hacer cada miembro
de la familia—. Con el correr del tiempo, pueden modificarse las estrategias
sin alterar los programas (por ejemplo, cambio en la división doméstica del
trabajo), y los propios programas pueden cambiar, quizás como consecuencia
del cambio estratégico (como en los casos en que la colada familiar se reduce
al hacerse cargo el marido de parte de las responsabilidades de la mujer). Las
actividades se caracterizan por sus localizaciones geográficas («estaciones»),
por su duración y por cualquier límite temporal que se les aplique (por ejem-
plo, horario de apertura de tiendas y pubs, horas de fichaje).

Este simple conjunto de conceptos constituye una poderosa herramienta
para interpretar el proceso por el cual se determinan las actividades. Veamos
el ejemplo de la figura 3. Supongamos que la familia está formada por una
pareja y un niño de edad preescolar. La mujer de la familia no está traba-
jando en la actualidad, pero le han ofrecido un empleo en una fábrica. Este
trabajo le exigirá fichar a las 9,15 de la mañana. La estrategia familiar actual
asigna a la mujer la responsabilidad de la atención diurna del niño durante los
días de semana. ¿Quién atenderá al niño si ella acepta el empleo?

Hay un jardín de infancia al otro lado del puente que abre a las 8,45 de
la mañana. El cono trazado en la figura 3, con el vértice en la estación de-
nominada «casa», representa el límite de lugares a los que puede llegar al-
guien que sale de casa a las 8 en un punto determinado del tiempo (el declive
de los lados del cono es proporcional a la velocidad máxima del transporte
disponible —cuanto más rápido es el transporte, a tantos más lugares se puede
llegar en un momento determinado, y, por lo tanto, más plano es el cono—).
Si la mujer se va de casa a las 8, tiene tiempo (apenas) para dejar el niño
en el jardín de infancia a las 8,45. El cono con el vértice en la fábrica mues-
tra, para diversos puntos en el tiempo, los límites geo'gráficos del área desde
la cual puede llegarse a la fábrica á las 9,15 a.m. Si la mujer está en el jardín
de infancia a las 8,45, no puede llegar a tiempo a la fábrica para fichar a
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FIGURA 3

La geografía temporal sueca
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las 9,15. ¿Cambiará la división doméstica del trabajo? Si los constreñimientos
espacio-temporales del hombre son menos rígidos, puede hacerse cargo él de
llevar al niño, o se puede encargar de ello a otra persona, pero también es
posible que los constreñimientos y complicaciones sean tales que la mujer
deba renunciar a aceptar el trabajo.

Evidentemente, éste es el marco correcto para pensar en los cambios en
la utilización del tiempo. Los cambios históricos que observamos en los datos
de distribución del tiempo deben reflejar claramente la interacción de hábitos
y preferencias con opciones y constreñimientos temporales y geográficos cam-
biantes. Parte del material bruto para desarrollar estas explicaciones debe en-
contrarse en las propias encuestas sobre distribución del tiempo. La mayoría
de las encuestas sobre distribución -del tiempo contienen cierta información
secundaria sobre la localización geográfica de actividades. Algunas (por ejem-
plo, el material sobre Canadá) contienen información bastante detallada de
este tipo. Y los propios datos diarios contienen información sobre los momen-
tos inicial y final de las actividades. Al menos parte del cambio en la utilización
del tiempo puede explicarse simplemente por cambios en los constreñimientos
(por ejemplo, aumento en el tiempo de desplazamientos domésticos debido a
una mayor distancia de las tiendas y los colegios).

Pero ésta es sólo una parte del camino que tenemos que recorrer. Es pre-
ciso comprender cómo las familias descubren opciones nuevas, cómo negocian
sus miembros sus preferencias, posiblemente conflictivas, por las diversas alter-
nativas. También necesitamos comprender el proceso por el cual los cambios
en las oportunidades y los constreñimientos familiares se traducen en nuevas
pautas de conducta. Estas necesidades sobrepasan las posibilidades de los datos
sobre distribución del tiempo y requieren un enfoque más experimental.

Una opción bastante prometedora (surgida de la investigación sobre pla-
nificación de transportes) es el empleo de «juegos» estructurados sobre deci-
siones relacionadas con la utilización del tiempo (Jones, Dix y Heggie, 1983).
El experimento consiste en enfrentar a las familias con cambios hipotéticos,
en cuanto a sus circunstancias, y en rastrear las consecuencias. Los investiga-
dores reúnen a los miembros de una familia y hacen un diagrama de las acti-
vidades semanales de cada uno de ellos en un tablero rectangular, en uno
de cuyos lados están marcadas algunas «estaciones» (lugar de trabajo, tiendas,
colegios, etc.) y en otro las horas de la semana. Se valen para ello de una
serie de cubos de madera de colores que representan diversas actividades.
A continuación introducen una perturbación —en su caso, un cambio en el
sistema de transportes, pero en el nuestro podría ser una oferta de menos
horas de trabajo, o un empleo a tiempo parcial o una terminal de compras
a distancia— para un miembro de la familia, y a continuación se limitan a
observar el proceso utilizado por la familia para adaptarse a la nueva si-
tuación.

Pensemos, por ejemplo, que al marido se le ofrece una reducción de la
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jornada laboral. ¿Qué hará? «Voy a ir al pub.» «Pero los martes hay que ir
a la lavandería a recoger la ropa.» «Me prometiste que podría ir a judo/
ballet/club si estaba libre el coche.» «La abuela quiere venir a vernos.» ¿Qué
hará entonces? ¿Comprar una nueva lavadora? ¿Llevar a los niños? ¿Trabajar
alguna hora extraordinaria? Los investigadores observan el proceso de nego-
ciación y el resultado, y sacan conclusiones acerca de lo que podría pasar si se
les ofreciera esa opción hipotética en la vida real. Los investigadores de trans-
portes se manejaban con propuestas reales de nuevos servicios de autobús y,
por consiguiente, estaban en condiciones de comprobar los resultados en la
vida real. Todo parece indicar que el juego se ajustaba bastante bien a los
resultados reales.

Los datos históricos sobre utilización del tiempo nos acercan, sin duda,
a la comprensión del impacto de las innovaciones prospectivas sociales o téc-
nicas sobre el estilo de vida. Pero necesitaremos integrar las ideas que nos
formemos a partir de este trabajo con la evidencia obtenida de los experi-
mentos (de experimentos controlados de «laboratorio» a pequeña escala, tales
como el juego de utilización del tiempo aquí descrito, y también de experi-
mentos «de campo» de escala social más amplia, y de otros sobre trabajo
por teleproceso, semana laboral de cuatro horas, trabajo y compras domésti-
cas a distancia) que se están llevando a cabo actualmente en todo el mundo

5. El estilo de vida y la estructura económica

«Estilo de vida» es una expresión más bien vaga y general, aunque en este
trabajo le hemos dado un significado bastante específico. Para nosotros sig-
nifica «hábitos de adjudicación de tiempo a diversas actividades dentro de un
período determinado en el seno de una familia» (de modo que «estilo de
vida de una sociedad» se usa para indicar la combinación de hábitos de utili-
zación del tiempo adoptados por las distintas familias que componen esa so-
ciedad).

La intención de este trabajo es demostrar las interconexiones existentes
entre estilo de vida y estructura económica (y las conexiones entre cambios
en el estilo de vida y cambios en el equilibrio entre oferta de mano de obra
y demanda de la misma). La razón para adoptar una definición tan específica,
basada en la adjudicación del tiempo, del estilo de vida, es que nos permite
establecer vinculaciones empíricas directas con las variables estructurales eco-
nómicas. Podemos dividir la utilización del tiempo en tres categorías de acti-
vidad —trabajo remunerado, trabajo no remunerado y consumo/recreo (con
el sueño como contenido residual)—. De éstas, la categoría trabajo remunerado
corresponde precisamente a la oferta de mano de obra para la economía for-
mal, mientras que cada una de las categorías indicadas de trabajo no remu-
nerado y actividades de consumo de ocio tienen un carácter complementario
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directo con las partidas de gasto final o con los productos finales de los ser-
vicios estatales.

Así, pues, las estadísticas del «libro azul» sobre el empleo de trabajadores
en ocupaciones particulares se corresponden con los datos sobre distribución
temporal del trabajo remunerado realizado por los encuestados en esas cate-
gorías ocupacionales determinadas; el tiempo pasado en cafés en los datos de
la encuesta se corresponde con lo gastado en servicios de restaurante en las
estadísticas del «libro azul»; las horas pasadas en la escuela se corresponden
con la noción de salidas del sistema educacional; el tiempo dedicado a fregar
los platos, con el dinero gastado en esponjas y detergentes, etc. En síntesis,
podemos trazar un cuadro comprensivo de asociaciones, de identidades y
de complementariedades entre, por una parte, las entradas y salidas desde y
hacia «la economía» y, por otra, las categorías de utilización del tiempo.

La serie de correspondencias, resumida en la figura 4 b, es la base para
un sistema de contabilidad socioeconómica que relacione estilo de vida y es-
tructura económica. Cada categoría de utilización del tiempo requiere una serie
particular de entradas de bienes y servicios de la economía formal. Para lavar
ropa, por ejemplo, se requieren lavadoras, detergente, servicios de reparación
y mantenimiento, etc.

En un punto histórico particular sabemos (por las estadísticas de distri-
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Utilización del tiempo y modelos económicos tradicionales
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FIGURA 4 b

Utilización del tiempo y consumo
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bución del tiempo) cuánto tiempo pasa la sociedad lavando ropa y (por las
estadísticas de gastos domésticos) cuánto dinero se gasta en cada uno de los
bienes y servicios que afluyen al proceso. Podemos establecer coeficientes de
relación entre estos fenómenos: podemos decir, por ejemplo, que tantos mi-
nutos (millón) pasados lavando ropa se corresponden con tanto dinero gastado
en detergente. Las estadísticas económicas oficiales registran la producción
total de la economía. Los datos sobre distribución del tiempo abarcan toda
la utilización del tiempo por parte de la sociedad. Así, pues, la producción de
la economía puede «explicarse» de una manera comprensiva en función de
las categorías de tiempo usadas (con la excepción de bienes y servicios expor-
tados); y las «consecuencias» de la utilización del tiempo pueden registrarse
en función del consumo final y, en última instancia, del empleo (o de las im-
portaciones y, por lo tanto, del empleo en otra parte).

Por supuesto que estos coeficientes de correspondencia cambian. Ya he-
mos visto anteriormente que el trabajo doméstico rutinario había sufrido una
disminución general en Gran Bretaña entre comienzos de la década de 1960 y
mediados de la de 1970, y habíamos supuesto que este cambio se asociaba con
un aumento en el equipamiento de electrodomésticos de la familia; cada mi-
nuto de trabajo doméstico se asociaba con más gastos en equipo "doméstico
en 1975 que en 1961. Por lo tanto, hay dos tipos de cambio a lo largo de
los períodos históricos: cambio en la adjudicación de tiempo por parte de la
sociedad entre las diversas actividades de consumo y producción, y cambio
en la consecuencia de diversos hábitos de adjudicación de tiempo para la con-
figuración de la demanda final.

El modelo de contabilidad socioeconómica aquí esbozado dista mucho de
ser perfecto, sin duda (aunque en principio no mucho más imperfecto que
algunas de las operaciones normalizadas de la contabilidad de la renta nacio-
nal). Pero por imperfecto que sea, de todos modos nos proporcionará algo
que no nos ofrecen los modelos económicos convencionales: un marco para
considerar el impacto de los cambios en el estilo de vida sobre la estructura
económica.

Lo que se ha escrito hasta ahora constituye la especificación para un pro-
grama de investigación muy amplio. Requiere la recopilación de series histó-
ricas de estimaciones de hábitos de utilización del tiempo por parte de la
sociedad y propone un marco para integrar datos nacionales sobre utilización
del tiempo con las cuentas de la renta nacional convencional, para producir
un nuevo sistema de contabilidad socioeconómica. La razón para proponer
este programa de investigación es que puede poner al descubierto nuevas
opciones políticas; nos proporciona un nuevo marco «consumista» para la
integración de diversos cauces de formulación de políticas sociales y económi-
cas que confluyen en lo que podríamos denominar «política de utilización
del tiempo».
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6. Política de utilización del tiempo

En la primera sección descartamos la versión keynesiana del consumismo
por demasiado indiscriminada. Es simple: no podemos estimular una demanda
real si los consumidores optan por hábitos de gasto que no tienen el efecto
deseado de producción de puestos de trabajo. El objetivo del enfoque de
«utilización del tiempo» para la formulación de políticas es sencillo (no así
la práctica): la búsqueda de áreas de la vida en las cuales las actividades de
consumo generadoras de puestos de trabajo pueden ser directamente estimu-
ladas a través de una política pública.

Podemos suponer algunos de los elementos esenciales de esa política de
utilización del tiempo; aparecen representados en la figura 5. Hay tres planos
principales. En primer lugar, políticas para la reducción de la extensión de
la vida de trabajo. Una de ellas podría ser la elevación de la edad de salida
del sistema escolar, unida a la necesidad de formación postescolar o de edu-
cación de jóvenes y ampliando o elevendo los límites para la formación de
adultos y de jubilados. A los trabajadores adultos se les podría ofrecer la op-
ción de tomarse un año sabático a mitad de su carrera, ya fuese para fines
educacionales o como vacaciones. Además del retiro anticipado, a los traba-
jadores de más edad se les podría ofrecer la opción de una retirada más gra-
dual del empleo de tiempo completo, alternando largos períodos de vacaciones
con trabajo de tiempo completo en los años finales de su vida laboral.

Según indica la figura 5, estas medidas tendrían dos tipos diferentes de
consecuencias. Directamente, desembocan en una reducción de la cantidad de
gente que necesita un puesto de trabajo, ya que constituyen una manera de
retirar del mercado activo del trabajo a una parte importante de los efectivos
de más edad. Indirectamente, provocan un aumento en la demanda de fuerza
de trabajo. En algunos casos, este aumento de la demanda es bastante directo:
elevar la edad de salida de la escuela aumenta la demanda de docentes. En
otros, como el aumento en la demanda de tiempo libre o de instalaciones
para trabajo informal por parte de los jubilados, resulta más difícil predecir
las consecuencias.

El segundo plano de una política como ésta de utilización del tiempo con-
siste en la promoción de una semana laboral más corta para conseguir una
redistribución del trabajo. Entre los instrumentos para esta política figuran
la institución de derechos legales para que los empleados puedan exigir el
trabajo a tiempo parcial, los subsidios públicos para los empleadores que po-
nen en práctica planes de redistribución de empleos y la asistencia técnica
necesaria para ponerlos en práctica. Pero quizás el elemento más importante
de la política pública en este sentido sea la reducción de la desincentivación
actual —fiscal en su mayor parte— para acortar el tiempo de trabajo. Los
empleadores que deben pagar beneficios no salariales sobre una base per cá-
pita, por valoración estimada, tienen un incentivo para limitar el número de
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FIGURA 5

Política de utilización del tiempo y desempleo

POLÍTICA DE UTILIZACIÓN
DEL TIEMPO

inversión en
infraestructura social,
cultural, recreativa,

para el ocio

vida laboral más corta
— más oferta educacional
— años sabáticos laborales
— retiro gradual, anticipado

reducción de la semana laboral
— redistribución del empleo
— impuestos progresivos sobre

el empleo sin sueldo

V
efectos específicos

del consumo

(3) más demanda
de mano de obra

(1) menos gente en busca
de trabajo

(2) determinado nivel de demanda
lleva a más empleos

REDUCCIÓN
DEL DESEMPLEO

sus empleados; la conversión de estos pagos a un sistema progresivo basado
en los ingresos semanales totales alentaría la redistribución de los puestos de
trabajo.

También en este caso, estas políticas tienen una doble consecuencia. Re-
distribuir los puestos de trabajo significa que un nivel dado de demanda de
mano de obra proporciona más puestos de trabajo. La reducción de las horas
de trabajo también significa un cambio en la configuración de la demanda
final en el sentido de proporcionar más empleo en la producción de bienes
y servicios relacionados con el tiempo libre. Pero en ninguno de los dos casos
están muy claras las consecuencias: no puede esperarse que una reducción de
horas determinada se traduzca en un aumento exactamente proporcional en
el número de puestos de trabajo. Tampoco se sabe exactamente a qué usos se
destinará el tiempo libre extra.

El tercer elemento importante de este programa sería la inversión en las
nuevas instalaciones e infraestructuras necesarias para encauzar la utilización
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de ese nuevo tiempo libre. Parte de la inversión en nuevas instalaciones re-
creativas sería cubierta, sin duda, por el mercado, pero las nuevas instalacio-
nes educacionales, deportivas, culturales, la construcción de parques y de ac-
cesos al campo entran, naturalmente, en el ámbito de competencias del Estado.
Claro que el equilibrio entre los diferentes tipos de actividades recreativas
dependería del uso que la gente decidiera hacer de su tiempo libre.

A estas alturas deberían quedar claras dos cosas. Por una parte, es po-
sible que haya un campo muy considerable para la aplicación del tipo de
política social integrada de utilización del tiempo libre que he esbozado. Debe
admitirse la posibilidad de enfocar de esta manera el problema del desempleo
masivo. Por otra parte, todo lo escrito hasta ahora son meras especulaciones.
Sólo tenemos una idea muy vaga de los mecanismos sociales que regirían la
puesta en práctica de estas líneas de política y que determinarían sus conse-
cuencias. Se necesita mucha investigación social para poder'evaluar la factibi-
lidad práctica de este enfoque.

Podemos enumerar las áreas principales de incertidumbre con respecto a
los tres mecanismos para la reducción del desempleo que aparecen en la fi-
gura 5. En algunos casos ya existe un corpus de material de investigación. El
Mecanismo 1 (reducción del número de personas que buscan un puesto de
trabajo) requiere importantes transferencias intergeneracionales en forma de

. educación adicional y de pensiones. Puede hallarse cierta evidencia sobre los
determinantes de la buena voluntad para hacer esas transferencias en la lite-
ratura sobre la psicología económica y social del altruismo.

El Mecanismo 2 (redistribución del empleo mediante una reducción de
las horas de trabajo) plantea la cuestión de lo que Samuel Brittan (1981)
llamó «la bolsa de la falacia laboral»: la productividad marginal de las últimas
horas semanales de trabajo puede ser muy baja (como lo indica la pérdida
menos que proporcional de producción durante el período de semana de tres
días en el Reino Unido en 1974), de modo que una reducción considerable
en la semana laboral podría generar un aumento bastante menos que propor-
cional en el número de puestos de trabajo. Algunas estimaciones realizadas
en Alemania sugieren que, con una reducción de 5 horas semanales, el «co-
eficiente de sustitución» podría superar sustancialmente el 0,5 (Schettkat,
1984). Está también la cuestión de cómo se financiaría la reducción del tiem-
po de trabajo. De no haber una compensación salarial (es decir, si el salario
disminuyese en proporción con la semana de trabajo), la estrategia sería, en
verdad, un tributo de distribución del trabajo —esto nos devolvería a la
cuestión empírica del grado de altruismo económico de la comunidad—. Y, de
haber una compensación salarial, los posibles efectos inflacionarios de esto
dependerían exactamente del uso que la gente hiciese de su mayor tiempo
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libre. (En Cuvillier, 1984, puede encontrarse una amplia reseña de la litera-
tura sobre las consecuencias de la reducción de la semana laboral.)

Esto nos trae de nuevo al tema central de este trabajo. El Mecanismo 3
(los efectos específicos sobre el consumo de mayor tiempo libre) es un as-
pecto del que desconocemos casi todo. Apenas si empiezan a surgir algunas
ideas muy preliminares de los resultados de la investigación sobre distribución
del tiempo, pero hasta el momento es muy poco lo que conocemos. Sin em-
bargo, es la cuestión central del debate sobre el subconsumismo. Si el aumento
del tiempo libre produce un aumento en la participación en actividades que
requieren la adquisición de instalaciones producidas por la economía local, la
reducción del tiempo de trabajo constituye una estrategia viable para la reduc-
ción del desempleo.

La propuesta es que el aumento del tiempo libre puede generar nuevos
puestos de trabajo. Es probable que los resultados de un análisis comparativo
de datos multinacionales revele que esta propuesta es al menos coherente con
la evidencia histórica: que el crecimiento económico y el pleno empleo se
asocian con la reducción de las horas de trabajo. No obstante, para que la
política de utilización del tiempo se traduzca en una forma posible, susceptible
de aplicación, es preciso ir más lejos. Del mismo modo que una aplicación
eficaz de la política keynesiana de estimulación de la demanda dependía de
las estimaciones de la Propensión Marginal al Consumo de la población (es
decir, de su propensión a gastar sus ingresos en lugar de ahorrarlos), nuestra
política de utilización del tiempo depende de las estimaciones que hagamos
acerca de la propensión de nuestra población a dedicar su tiempo libre mar-
ginal a determinadas actividades.

La mayor abundancia de dinero en los bolsillos de los consumidores eu-
ropeos puede redundar, ceteris paribus, en la creación de más puestos de tra-
bajo en Corea. Si supiéramos que la mayor abundancia de dinero, en combi-
nación con mayor tiempo libre, desembocaría en la adquisición de servicios
dentro de la economía local, entonces tendría sentido estimular la demanda
real y subvencionar una reducción de las horas de trabajo. Lo que distingue
la versión «utilización del tiempo» del consumismo de la versión keynesiana
es el intento de influir, dirigir o encauzar el consumo marginal hacia los sec-
tores que proporcionan empleo. Habrá que trabajar mucho para crear los tipos
de teoría —y para adquirir los datos— necesarios para predecir (y para in-
fluir) con precisión el modo en que las personas utilizan su excedente de
tiempo libre.
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